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AUGUSTO BEBEL 

El P artido Comunista alemán es el he­
redero directo de las mejores tradiciones 
revofucionarias del movimiento obrero 
alemán . Encarna y continúa est.a tradi­
ción en el espíritu de sus fundadores cien­
tíficos , Carlos Marx y Federico Engels , 
y en el de sus primeros org·anizadores y je­
fes, Augusto Bebel y Gui ll ermo Liebk­
necht. Desde el día de su fundación por 
Rosa Luxemburgo y Carlos Liebknecht, 
el, Partido Comunista ha intentado supri - · 
mir la escisión producida en la clase obre­
ra alemana por el reformismo, para fun­
dirla en una clase compacta, apta para la 
1 u cha común contra todas 1.as fuerzas de la 
reacción. 

Así como Carlos Marx y Federico En­
ge ls , en la Liga de los comunistas y en la 
Asociación Internacional de Trabajadores 
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creada por ellos, consideraban el intern a­
cionalismo pro letario como la premisa más 
importante de la 1 u cha vic toriosa de la cla­
se obrera, el P artido Comunista de Alema­
nia ha seguido esta tradición del mo,v i­
miento obrero alemán , cultivada también 
por Augusto 'Bebel y Guillermo 'Liebk­
necht. Med iante su estr c;cha unión con b 
Internacioi1al Comunista , logró vincular 
íntiú\ amente el movimiento obrero alem án 
con la lucha libertadora del proletaúad o 
internacional . 

E stas pocas palabras de introducción 
se rvirán para demostrar gu e el Partido Co­
munista ele Alemania es el heredero de las 
mejores tradiciones del movimiento obrero 
alemán y el único administrador honrado 
de esta herencia y de la obra de toda la 
vida de Augusto Bebel. 

Educador y organizador de 

la clase obrera alemana 

La gran importancia histórica de Au­
gusto Be bel para -el mov.imiento obrero ·a le­
mán, y por lo tanto para el movimiento 
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- obrero internacional , estriba en que ayudó 
_a la clase obrera alemana a sustraerse 
al influjo del liberalismo burg-ués, a tener 
conciencia de su existencia como clase , pa­
ra proseguir su camino bajo la dirección de 
organizaciones de clase propias , Partidos 
y Sindicatos. Bebel supo dar a este movi­
miento una dirección y una meta en el sen­
tido de las doctrinas socialistas de Marx y 
Engels, propagó con la máxima energía 
estas doctrinas entre la clase obrera ale­
mana y realizó la unidad del movimiento 
obrero, escindido en sm; comienzos. A lo 
largo del período de más de cincuenta años 
en que Bebel estuvo al frente del movi­
miento obrero alemán, se verificó bajo su 
dirección la formación y el desarrollo de 
un Partido proletario de masas, que con­
tribuyó a dar una difosión enorme a la 
doctrina socialista y condujo a grandes 
éxitos de la clase obrera, debidos a la lu­
cha de clase sostenida por ella. 

Augusto Bebel nació el 22 de febrero de 
1840. Inició su actividad política en el año 
1860. En aql)el tiempo, existía en Alema­
nja un proletariado industrial muy reduci­
do. Las tres cuartas partes de los obreros 
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industriales estaban ocupados en la pro-
ducción artesana. La mayor parte de los 
obreros trabajaban en la agricultura. Sólo 
en la minería y en la industria pesada exis­
tía un contingente algo mayor de trabaja­
dores. Los oficiales artesanos, imbuídos 
en el espíritu estrecho de -los gremios, se­
guían exclusivamente a la burguesía libe­
ral, que creaba círculos obreros, centros de 
cultura industriales apolíticos, para alejar 
a los jóvenes artesanos de una actividad 
política autónoma e impedir la creación de 
organizaciones propias. En febrero de 
1861, Bebel, que era tornero de madera, 
tomó parte en Leipzig·, donde se había do­
miciliado , ·en la fundación de uno de es­
tos círculos culturales artesanos, que des­
empeñó al principio un papel compkmen­
tario apolítico . La agudización del conflic­
to entre la burguesía liberal y el Gobierno 
vrusiano respecto a la soluci ón del proble­
ma alem~n (creación de un Imperio ale­
mán unificado) y las cuestiones de orden 
constitucional y militar que de ello se deri­
vaban, obligaron a la burguesía a atraeí 
también a los jóvenes artesanos a la lt1cln 
política para que votasen en las elecciones 
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parlamentarias, ·en mayo de 1862. en con­
tra del Gobierno y en favor del Partido 
progresista. BismarcK:, en cambio, coque­
teaba cop la idea de la concesión del ·de­
recho de sufragio universal, en sustitución 
d el sistema electoral de tres clases, enton­
ces existente, con objeto de sacar partid o 
de la ir¡.experiencia política de los obreros, 
en favor de sus · fin es reacci.onarios v en 
contra de la oposición liberal. 

Bebe! y lassalle 

A la movilización política de los obrP.­
ros, contribuvó también la actuación de 
Fernando La~salle, que abogaba en su agi­
tación por la separación de los obreros de 

. los liberales y por su organización autóno­
ma. Lassalle exigía. además, ia ayuda ge­
neral del Estado para las cooperativas de 
producción obreras y el sufragio universal 
directo y secreto . Lassalle esperaba encon­
trar para sus postulados la aprobación de 
Bismarck con el cual entabló con este fin 
peligrosas negociaciones. Respecto a la 
unificación d~ Alemania, Lassa!le veía una 
so la solución, baj o la hegenionía ele Bis-
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marck, soluci6n que, dada la esc1s1011 
existente entre los gobiernos prusiano y 
austríaco., sólo era posible mediantt: una 
guerra dinástica entre Prusia y Austria. 
Esta postura de Lassalle produj o desde 
el principio del movimiento obrero se­
rias discrepancias entre Lasalle y Bebel. 
Estas discrepancias tuvieron como conse­
cuencia que se formaran dos alas separa­
das del movimiento obrero : los lassali ea­
nos y las sociedades obreras ·fo rmadas ba­
jo la dirección de Bebel. 

«L assa lle y los la ssallea nos -esc1·ibi ó Lenin en su 
a r t"ícu lo necrológico con ocas ión de la muer te de Be­
be!- qu e veía n las escasas probabil idades de éxito 
del ca min o proleta rio y democrá tico, seguía n una 
táct ica vacil ante, a l a m oldarse a la hegemonía del 
junker Bismark . S us errores est1·ibaban en un a des­
viación el e la clase obrera hacia el camin o bonapar-
1 ista , hacia el socia li smo ele E s tado. Bebe! y Liebk­
·necht, en cambi o, abogaba n consecuentemente por el 
ca min o democrático y proleta rio , lu cha ndo contra las 
menores conces iones a l prusiani sm o, a Bismarck y a l 
naciona li smo. 

Y la hi s tori a cl ió la r azón a Bebe! y a Li ebknecht, 
a pesa 1· ele que Al ema ni a se uni era segú n la fórmula 
de Bisma rck. Sólo la táctica consecuentemente de­
mocrática y 1·evolucion a ri a de Bebe! y de Li ebknech . , 
sólo s t.t «infl exibilidad» frente a l nacion alismo, ·su 
in trans igencia en cua nto a la unificación ele Alem a­
n ia y su reEo,·ación «desde a rriba», contribuyeron a 
CJ·ea r una base .fuerte para la edifi cación de un P ar­
tido obrern ' erdadera mente socia ldemócra ta .» 

- 8 



Entre las dos alas del movimiento obre­
ro, se libraron luchas encarnizadas, que se 
ag·udizaron aún más después de la muerte 
prematura de Lassalle , el 31 de agosto de 
1864, a causa de los cel)surables métodos 
de lu cha de su sucesor, Juan Bautista von 
Schweitzer. 

· En la senda marxista 

Augusto Bebel había estado fuertemen­
te influído por la agitación socialista de 
Lassalle y dijo en sus Memorias qll'e ha­
bía llegado a Marx a través de Lassalle. 
En esta evolución suya hacia Marx, in­
flu yó considerablemente Guillermo Liebk­
necht, que estuvo durante trece años en 
Londres con Marx y Engels en el destie­
rro, hasta 1865, año en que se trasladó a 
Leipzig. Be bel y Liebknecht se unieron en 
estrecha comunidad de lucha, que duró 
toda su vida. Bebel había sido nombrado 
entretanto presidente de las sociedades 
culturales obreras de Leipzig y ejercía en 
las reuniones generales de las sociedades 
obreras u na gran influencia sobre el des-
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arrollo de este movimi ento en toda Alema­
nia. Atribuía la mayor importancia a que 
los socios de las sociedades obreras se 
adhiriesen al programa de la AsoCiación 
Internacional de Trabajadores , redactado 
por Marx, Asociaeión a la que él mismo 
se había afiliado a fines de 1866 . El éxito 
de la campafia de agitación de Bebel, ele­
gido presidente de las Sociedades obreras 
unidas (1867), fu é que, en el Congres9 de 
la Unión de Sociedades obreras, cele­
brado en Nuremberg del 5 al 7 ele septiem­
bre de 1868, se aprobar a, por 69 votos 
en favor y 46 en conlra, un programa afín 
al de la Asociación Internacional de Tra­
bajadores . El Congreso invitó , _además , 
a los obreros, a unirse en cooperativas sin­
dicales centralizadas. 

Con tales acuerdos . . fu é definitiva) la 
ruptura entre obreros y liberales, comen­
zando estos últimos a retirarse del movi­
miento obrero. Así quedaba expedito el 
camino para reunir las sociedades obreras 
en l.m Partido obrero unificado. A esto se 
aí1adía qu e. debido a las medidas dictato­
riales de von .Schweitzer, muchos y desta~ 
cados jefes obreros se daban de baja en la 
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Socieélad general de obreros alen1anes, 
abogando por la reunión de ambas alas del 
movimiento obrero. Con ellos, reunió Be· 
bel el Congreso general sociald emócrata, 
celebrado en E isenach , del 5 al 7 de agos­
to de 1869 . E n Eisenach , se acordó la 
fund ación de un P artido obrero socialde­
mócrata sobre la base de un amplio pro­
gr;rnn socialista. El Con~Teso de la Unión 
de Sociedades obreras, convocado al mis ­
mo tiempo por Bebel , acordó su diso lución 
v su adhesión al P artido obrero socialde­
mócrata . P or el nombre de la población 
donde se fund ara el P artidc, sus afüiados 
se titulaban «los de Eisenach )\ y también 
<dos honrados», para distinguirs~ de los 
lassalleanos que proseguían la lucha con 
los de Eisenach valiéndose a n~enudo de 
los medios más reprobables . 

Al mismo tiempo , los obrercs· intenta­
ron aprovechar l.a coyuntura económica 
que se produj o en 1865, para mejorar sus 
condiciones de salarios ., Entonces, se die- . 
ron cuenta de que ias huelgas sólo pueden 
ganarse a condición de qu e los obreros es­
tén fuertemente organizados. Esta . expe­
riencia condu jo a .la fundac ~ón de sindica-
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. tos; al princ1p10, bajo la forma de socie­
dades técnicas locales. Al final de 1865, 
se formaron las sociedades de ios cigarre­
ros, luego siguieron los impresorc?. joye­
ros, sastres, carpinteros, ebanist<:--..s y otws. 
Esta fundación autónoma de sindicatos 
por los mismos obreros, preocupaba mu­
cho a Schweitzer, que temía que el inci­
piente movimiento obrero se saliera del 
influjo de la Sociedad general de obreros 
alemanes. En vista de esto, convocó para 
el 27 de septiembre de 1868 un Congreso 
obrero en Berlín, en el cual se acordó la 
fundación de grupos obreros bajo su direc­
ción central. Antes del Congreso , Marx 
había rné\.nifestado ya serios temores res­
pecto a este procedimiento y la forma de 
organización adoptada. En una asamblea · 
general ele la Sociedad general de obreros 
alemanes , en enero de 1870, pidió que los 
grupos obreros se fundieran bajo la deno­
minación ele Unión general de asistencia 
obrera alemana. 

Pero en la Asamblea general de la So­
ciedad general de obreros, celebrada en 
1872, se pidió nuevamente la disolución 
de esta organización sindical , cuyos miem: 
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bros debían adherirse a la Sociedad obre­
ra . Frente a ello, abogó Bebel en favor de 
la fund ación de cooperativas sindicales 
autónomas, e hizo cuantos intentos ·pudo 
para ll egar en. esta cuestión a un acuerdo 
con .los lassalleanos. S us esfu erzos se vie­
ron mermados considerablemente por b 
guerra franco.:alemana y la prisión duran ­
te dos afias d e" Bebel y Liebknecht. Sólo 
a med iados de junio de 1872, convocaron 
los de E isenach un Congreso sindical en 
Erfurt, en el que se consiguió reunir a seis 
de las más importantes organizaciones sin­
dicales, en una U nión ·sind ical con una di­
rección cen tral y un órgano central, cc L a 
U nión». 

La lucha por la unificación 

del movimie.nto ob rero 

E l mayor mérito histórico de Bebel con- . 
siste en haber ·trabajado con una conse­
cuencia férrea y con ti na ~rran habilidad 
táct ica por la unificación del movimiento 
obrero alemán , sobre una base socialista . 
.Estos anhelos veíanse fav.orecidos por las 
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discrepancias crecientes entre los lassa­
lleanos, producidas por los afanes dictato­
riales de Schweitzer y por sus censurables 
manejos. Schweitzer fu é , por fin , dimitido 
de su carg·o directivo y excluído del movi­
miento obrero. A lo que hay que añadir. las 
persecuciones inauditas de ambas tenden­
cias del movimiento obrero alemán por la 
policía y los tribunales, bajo la ·iniciativa 
especial del fiscal T essendorf. 

«Has ta el . a ño 1871 - dice L enin- había qu edado 
vencedo1· defini t iYo 'el segund o camino. E ntoncP;; 
prescindió Li ebknecht del boicot del Parl a mento y 
r.esó la discordia 'entre los lassalleanos y los de Ei se­
nach . ll 

También se sintió por fin cada vez con 
mayor fuerza entre los lassalleanos el 
anhelo de unión con los de Eisenach. Las 
gestiones preliminares se encargaron a una 
Comisión nombrada de común acuerdo, 
que tenía como misión principal unir los 
dos proyectos de programa y de organiza­
ción de ambas tendencias que diferían mu­
cho entre sí. En el Congreso de Gotha, re­
unido del 25 al 27 de mayo de 187 5, al que 
asistieron 71 lassalleanos y 56 de los de 
Eisenach , quedó acordada la unificación 
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de ambas tendencias , bajo la denomina­
ción de Partido socialista obrero. 

A causa del proyecto de programa pre­
sentado al Congreso, acordado unánime­
mente, hicieron M.arx y Engels los más 
vivos reproches a Bebel y a Liebknec;ht. 

, Marx dirigióse en la forma mas viole'fl.tª 
contra la frase del «Estado libre» , que el 
programa designaba como meta del movi­
miento obrero, escribiendo: 

uEntrc .la sociedad c~1pitali s ta y la comuni s la . me­
dia e.I período de transformación revolucionaria de 
la primera en la segunda , al que corresponde tam­
bién un periodo ele trnn s ición política , cuyo Estado 
no puede ser otro que ta di ctadura revolucion a ri a del 
proleta riado. 

Ah orn bi en ; el progra ma no t iene nada que ver 
coh es ta última ni con el fu t uro sis tema de E~tad o 
ele la sociedad comuni s ta. » 

Como quiera que el programa, por mo­
tivos de prudencia, ni siquiera pedía la Re­
pública democrática, los po·stulados polí­
.ticos dirigidos al Estado policíaco prusia­
no eran, según Marx , tretas sin «honradez» 
ni ((dignidad»,. 

En una carta dirigida a Bebel , se oponía 
Engels a las concesiones hechas a los sec­
tarismos . de Lassalle , a la frase de que , 
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frente a la clase obrera, las demás clases 
só lo formaban una masa reaécionaria, al 
reconocimiento de la insensata «ley d'e 
bronce del salario)), a la petición de ayuda 
del Estado para las cooperativas de pro­
ducción, al hecho de silenciar por comple­
to la cuestión sindical y a la negación del 
internacionalismo. Y lo mismo que l\ifarx , 
condenaba de l modo más violento la fra se 
d~l «Estado libre», escribiendo: 

«Corno qui era qu e el Es ta do es sólo un <\ in stitu­
ci<Jn trnn sitoria qu e si1·ve para la lucha en la 1·evo­
lud6n, para ma ntener sujetos a los ad,·ersarios, pue­
de con sidera rse como un a in sensa tez habl a, r del «E~-
1ado libre del pueblo» . Mientras el proletaria do ne­
cesite a l Estado, no Jo utili zan\ en inte1·és de b liber­
lad, sinn pa1·a sujetai· a l enemi¡:!o y, ta n pron to como 
se pueda h4blar de libertad , el Es tad o deja rú de cx is­
ti1· corno t<il.» 

E ngels dijo incluso que si el proyecto de 
programa fuese aceptado en el Congreso , 
él y Marx tendrían que pensarlo mucho 
ante,.s de declararse afiliados a un Partido 
nuevo eri gido sobre semejante base. Pero 
cuando, después del Congreso, la burgue­
sra se echó con enorme griterío sobre el 
programa - comunista según ell a- y co­
mo los obreros también lo consderaban co-
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mo comunista, Engels escribió a Bebel, en 
octubre de 1875, que sólo a esta circuns­
tancia se debíá que él y Marx no rechaza­
ran públicamente este programa. Se decla­
ró de acuerdo con Bebel en que la ünión 
con los lassalleanos ofrecía una posibili­
dad de educar a éstos en los principios co­
munistas. 

Bebel y Liebknecht echaron, por su tác­
tica democrática y. revolucionaria conse­
cuente y por su actitud inconciliable fren ­
te al nacionalismo , los cimientos más fir­
mes para un partido de masas de la clase 
obrera, bajo la hegemonía del marxismo. 
Aunque persistía cierta desconfianza entre 
los líderes de las dos antiguas tendencias, 
la unión respondía, sin embargo, a los 
anhelos de la parte más audaz de la clase 
obrera, que se unió en el Partido obrero 
socialista. 

Además, l.a burguesía, con sus ataques 
violentos y sus persecuciones contra el 
Partido unificado , contribuyó mucho al 
desarrollo tie una comunidad de lucha 
finne en el Partido, en pró de los inte­
reses obreros y de la dirección de la lu­
cha de c lases. 
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Bebel en el Parlamento 

La actividad parlamentaria de Bebel , 
desplegada sobre la base de una táctic;:i. 
parlamentaria revolucionaria , hizo mucho 
por el fortalecimiento del Partido y por el 
aumento de su influencia entre· las masas, 
en una época en qu e el parlamentarismo 
era la forma predominante de la lucha de 
clases. · 

Con su amplia actividad parlamentaria, 
que llevaba a cabo al mistno tiempo que 
cumplía sus demás obligaciones como pre­
sidente del Partido , no sólo supo atraer 
la atención de las masas al Partido socia­

.lista obrero, sino que desenmascaró públi-
camente también· los golpes reaccionarios, 
dir.igidos por el Gobierno contra las ma­
sas obreras, y. Ja posición hostil a los obre­
ros de los partidos burgueses . Bebel tenía 
veintisiete años cuando, después de la gue­
rra · ·g-ermano.:.danesa y, la guerra austro­
prusiana , en febrero de 1867 , fué elegido 
por -la circúilsctipción sajona 'de Glachau­
Meran, por 722 votos, d iputado al Reichs­
tag constituyente de Alemania del Norte . 
Bebe! fu é el primer diputad o" socialdetnó-

- f8 -



crata que actuó en el Parlamento burgués. 
En los cuarenta y cinco años que duró su 
activ,idad parlamentaria, Bebel1levó :fl cabo 
un formidable trabajo de masas, que él 
sabía hermanar de un modo excelente con 
su trabajo extraparlamentario. Su estrecha 
unión con las masas le impedía caer en el 
cretinismo parlamentario de que han sido 
víctimas muchos parlamentarios soci"alde­
mócratas. · Be bel era uno de los jefes so­
cialdemócratas alemanes más odiados por 
la. burguesía . 

· Fiscales y tribunales hacían lo imposi­
ble para entorpecer su actividad. En 1869. 
por ejemplo , a raíz de un Il!ensaj.e de ?alu­
tación al pueblo español, que acababa de 
destronar a Isabel . II, fué condenado a 
tres semanas de cárcel. En ·1872, acusado 
de tentativa de alta traición, fué condena­
do con Liebknecht a dos años de reclusión 
.en una fortaleza y, además , a 9 meses de 
cárcel por el delito de lesa majestad. 

En 1882, un delito de lesa majestad y 
otro de ofensas a Bismarck lé valieron cua­
tro meses de · cárcel, y una acusación de 
conspiración, nueve meses de prisión. 

La actividad parlamentaria de Bebe! tu-
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vo gran importancia para la educación del 
Partido, al que dió el más perfecto ejemplo 
de un luchador de clase proletario. L enin 
escribió a este respecto, en su artículo con­
memorativo, el 21 de agosto , en la «Nord­
Pravcla)): 

«L as bases de la t:'tctica pa f"i am en tar ia de la socia l­
<lemocracia (a lema na e in ternaciona l), que no cedía 
a l aclve1·:ario ni un palmo de ten-eno, ql:1 e no dejaba 
p asar la i11{1s mínim a ocasión, sin procura1· el logro 
d e mejonts pa ra l o~ obreros, por pequ eii as que fu e­
sen, que mira ba siempre e in vadab lemente hacia la 
r ea li za ción ele la meta fin a l, furnn construídas por 
Bebel o bajo su in mediata colabora ción y cl irección.n 

la fuerza del Partido obrero 

E 1 P artidó socialista obrero crecía v1s1-
blemente, a pesar de todas las persecucio­
nes, lo qu e se manifestaba en el aumento 
rápido de sus votos en las e1ecciones al 
Reichstag . Los votos socialistas pasaron 
d e 124. 658, en las elecciones para el 
Reichstag alemán-. en marzo de 1871 , a 
351. 952 en las elec'Ciones de enero de 
1874 y a 493 .288 en las de noviembre de 
1877. Este rápido desarrollo élel Partido 
llenaba a la burguesía de páriico, al que 
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contribuyeron no poco las palabras pro­
nunciadas por Bebel el 25 de mayo de 
1871, en el Reichstag, en homenaje a la 
Comuna de París , bárbaramente aplas­
tada: 

«Sc1i ores : aunq ue P ;.1rís haya qu.cdado hoy redu­
cido, qui ero recorda rles que la lucha en París sólo 
reprcsen t:1 una escar.amu za dt• n1ngua rdia, que la bc1-
talla ha d(' produ cirse loda\'Í<\ en Eurnpa y qu e no 
pasa r:'lll muchos decenios sin que el grito de guerra 
del prol eta1·iaclo de P arís, ¡guerra a los palacios, paz 
pai-a la~ cab<.11ías, rnuc1·te a la misE'1·ia y a l ocio!. se 
cun,·iert a en el g 1·ito de guen-a de tocio e l proleta­
riado.» 

Bismarck concibió el 'plan de aniquilar 
Ja socialdemocracia por medio de una ley 
de excepción. Para conseguir la mayoría 
en el Reichstag en favor de semejante ley, 
se organizaron el 12 de mayo y 1 de junio 
de 1878, indudablemente preparados por 
pro.vocadores a sueldo de Bismarck, dos 
atentados contra el entonces emperador 
Guillermo l. Inmediatamente, hizo Bis­
marck a la socialdemocracia responsable 
de los atentados, disolvió el Reichstag e 
hizo eleg·ir el 30 de junio de 1878 ún nue­
vo Reichstag, encargado de votar la ley 
de excepción contra lá socialdemocracia, 

A pesar de la bárbara persecución des-
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encadenada contra la socialdemocracia , 
ésta obtuvo en las elecciones 437 .100 vo­
tos; es decir, sólo 56.200 menos que en 
las elecciones de 1877. E 1 nuevo Reichs­
tag aprobó el 19 de octubre la ley de ex­
cepción, que pasó a la historia con el nom­
bre de «ley .contra los cociali stas». 

En la ilegalidad 

· Los doce años que estuvo vig\:nte la ley 
contra los socialistas , constituye la época 
heroica de la vieja socialdemocracia. Toda 
la prensa del Partido quedó prohibida, to­
das sus organizaciones disueltas, produ­
ciéndose detención tras detención, decla­
rándose el estado de sitio en varias, capi­
tales y expu1sándose a centenares de so­
cialdemócratas . 

Según un cálculo bastante incompleto 
publicado por Franz Mehring en la «His­
toria de la socialdemocracia alemana»' se 
prohibieron en los doce a11os de lq. ley con­
tra los ·socialistas 1 :300 publicaciones pe­
riódicas y no periódicas, se clausuraron 332 
organizaciones obreras, se decretaron ·900 
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destierros y 1. 500 personas fu eron conde­
nadas a un total de 1.000 años de presidio. 
Por imponentes que puedan parecer estas 
cifras de víctimas del terror , han sido 
monstruosamente sobrepasadas por el in­
t'ento del fasCÍ'smo hitleriano de suprimir 
violentamente el movimiento socialista . En 
los cinco ai'íos d e Poder hit leriano, los fas­
cistas han asesinado, según cálculos tam­
bién incompletos, a unos 10.000 antifas­
.cistas y ejecutado a rnás de cien ·; en total, 
han sido condenados 340 .000 antifascistas 
a un mill ón d e años de presidio, y expul­
sadas del país, sobre todo a consecúencia 
de las persecuciones contra los judíos, cer­
ca de 300.000 personas. 

Pero , ni el fascismo hitleriano, ni Bis­
marck, han logrado ·aniquilar el ;movimien- · 
to obrero marxista . Después de un período 
relativamente corto de depresión , el Par­
t ido socialista obrero volvió a crecer de año 
en año. En las elecciones para el R eichs­
tag, en octubre de 1881 , obtuvo 311.952 
votos, 549.990 en 188 , 763.128 en 1887 
y, en las elecciones de febrero de 1890, 
l. 427 .298 votos, o· sea, un 20 por 100 de 
los votos eniitidos. 
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La burguesía veía claramente que no era 
posible aniquilar la socialdemocracia ni 
detener su avance , con aquella ley de ex­
cepción . E l 25 de enero de 1890, se dero­
gó la ley de excepción por 169 votos con­
tra 98, o mejor dicho, no fu é renovada, va 
que caducaba el 1.º de octubre. 

Con el derrocamiento de la ley fu é · ba­
rrido también Bismarck. Los doce años de 
ley contra los soc ialistas fueron una ex­
celente escuela para la sociald emocracia, 
que tuvo que amold ar su trabajo a l_as con­
diciones creadas por la ley de excepción y 
aprender el trabajo ilegal de agitación, oh­
servando estrictamente las reglas conspira­
tivas y creando enlaces ilegales en las ma­
sas obreras. Bebe! fu é también el que edu­
có al'Partido para.1este trabajo, porque supo 
hermanar hábilmente su actividad legal de 
parlamentario con el trabajo ilegal d;l P ar­
tido . La medida más importante fu é la 
rápida estructuración de un Partido ilega l _ 
y la publicación de un órgano central ile­
ga l, «E l Socialdemócrata», publicado por 
vez primera en Zurich , el ·28 de diciembre 
de 1879, introducido en Alemania por un 
sistema ele contrabando m:u·y hábilmente 
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desarrollado y repartido en el país por los 
camaradas , afrontando toda suerte d e pe­
ligros . 

Aquellos fu eron también años de gran 
educación y capacitación marxista. En la 
revista científica <<Die Neue Zeit» (<<Tiem­
pos Nuevos»), publicada en Stuttgart en 
enero de :-is83 , y en las publicaciones de la 
«·lnternationale Bibliotek» , se forjó el Par­
tido las armas ideológicas para la lucha de 
clase. En los Congresos il egales del Par­
tido, celebrados en el extranjero, el de 
agosto de 1880 en Wyden , el de marzo de 
1 883 en Copenhague, el de octubre de 
1887 en Saint Gallen (Suiza) , se decidie­
ron, bajo la firme dirección de BebeL los 
probl ~m::is planteados en un sentido mar­
cadamente marxista. A ello contribuía en 
gTan medida, aparte de su actividad parla­
mentaria y extraparlamentaria , la activi­
dad literaria de Bebe!. Entre los varios 
escritos publicados por él , destaca sobre 
todo el libro <c La muj er y el Socialismo», 
en el que, no sólo trata del problema fe ~ 
menino , sino también , y en forma muy 
popular, de .los problemas más importan­
tes de la lu cha y de los objet ivos del movi-
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miento proletario. Este libro se convirtió 
en una verdadera b_iblia obrera, que al­
canzó en vidá de Bebel 50 ediciones y con-

· tribuyó poderosamente a la educación de 
cuadros de la socialdemocracia. 

La presión del Poder del Estado y las 
dificuítades del traba jo ilegal, acarrearon 
también al Partido dificultades de orden 
interno, ya que en una parte de los jefes se 
manifestaron serios titubeos y cierto pesi­
mismo. Estos capituladores querían que el 
P artido abandonara la lucha de clases e 
hiciera ciertas concesiones de principio a 
la sociedad burguesa, _amoldándose a la le­
ga lidad bismarkiana, con la esperanza de 
lograr la derogación de la ley de excep­
ción. Surgieron además opiniones muy 
sectarias, debidas en parte a la impacien­
cia revolucionaria. También levantaron 
cabeza los elementos provocadores que , 
por medio de una fraseología aparente­
mente radical, intentaban arrastrar al Par­
tido -a que cometiese insensateces, para dar 
a los órganos del Estado ocasión de per­
seguir más severamente al Partido y lo­
grar de este modo que las masas se apar­
taran de él. También en la fracción parla-
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mentaria socialde.mócrata aparecieron ten­
denci.as reformistas cada vez .más acusa­
das. La fracción reivindicaba incluso la di­
rección del Partido. Bebel se opuso siem­
pre y con toda ·energía a semejantes ten­
dencias. En esta. actitud, le ayudaba mu­
cho la crítica severa que aplicaba Engels 
a tales vacilaciones y tendencias reformis­
tas y a las debilidades del propio Bebel. 
El reformismo y el oportunismo, que in~ 
tentaban mendigar li.mosnas para la clase 
obrera, mediante la renuncia a la lucha de 
clases y haciendo concesiones de principio 
a la burguesía, se extendían cada vez más 
en el Partido, favorecidos sobre todo por 
e l ingreso de muchos intelectuales de ideo-. 
logía pequeñoburguesa y por la llamada 
política realista de los líder.es sindicales. 
L os reformistas y oportunistas comenza­
ro n a sentirse a sus anchas cuando, al mo­
rir Engels (el 5 de agosto de 1895), perdió 
Bebel un guía tan seguro como el viejo 
maestro del marxismo. 
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Un Pa'rtido de masas 

U na vez derogada la ley contra los so­
cialistas , el Partido pasó inmediatamente 
<~ su reconstrucción organizativa. Del 12 
a 1 18 ·de octubre de 1890, se celebró en 
Halle el primer Cong·reso legal, que acor­
dó la estructuración de un Partido centra­
lizado, bajo el nombre de «Partido social­
demóci;ata de Alemania», la publicación de 
un órg-ano central, el «Vorwaerts)) («Ade­
lanten), y la elaboración de un nuevo pro­
grama . El programa fu é aprobado en el 
Congreso del año siguiente , ce lebra.do en 
Erfurt, del 14 al 20 de octubre de 1891. 
Este programa, a pesar de que no rozaba 
siquiera el problema más importante de la 
revolución, el. problema de ia dictadura 
del proletariado, correspondía, en general, 
a 1 desarrollo científico del Partido y a 1 as 
doctrinas generales de Marx y Engels. 

Después de esta reorganización, el Par­
tido ocupó en la Internacional obrera so­
cialista , creada en el Congreso interna­
cional obrero de julio de 1880, celebrado 
en P arís , uno de los primeros puestos en­
tre los partidos socialistas. El Partido y 
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los sindicatos comenzaron a transformarse 
en formidables orgamzac1ones de masas. 

Contra el reformismo 

y el opo r tunismo 

En el . P adamen to del Reich y en los 
organismos representativos provinciales y 
comunales, en los sindicatos, en las coope­
rativas , cajas de previsión y otras institu­
c iones públic::as, existía un gran número de 
funcionarios pertenecientes al movimien­
to obrero, entre los que se extendía cada 
vez más la concepción oportunista de que 
se podía prescindir de la lucha · de clases, 
con lo que se defendería mucho mejor los 
intereses de los obreros, mediante una co­
laboración con la burguesía. Estas concep­
ciones reformistas quedaron patentemente 
expresadas en la doctrina revisionista crea­
da por Eduardo Bernstein , según la cual 
la meta no significa nada y el movimiento 
lo es todo. En casi todos los Congre.sos, 
sobre todo en los. de Hannover (1899) y 
Dresde (1903), emprendió Bebe! la lucha 
contrá estas tendencias en forma tal que 
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Lenin dijo , en su ya mencionado ar tículo 
conmemorativo·, que «quedaría durante 
mucho tiempo como ejemplo de defensa 
de las ideas marxistas y de la lucha en 
favor del carácter verdaderamente socia­
lista del Partido ~brero». El reformismo y 
el oportunismo se manifestaban cada ve.z 
con mayor fu erza en las altas esferas de 
los sindicatos alemanes, en el Comité ge­
nera l de los sindicatos alemanes, bajo la 
dirección d e L egien. El Comité gene­
ra l quería ob ligar a la dirección del Par­
tido a someterse a la política oportunista 
de los jefes sindicales. Contra estos y otros 
intentos reformistas, se dirigió Bebel- en 
el Congreso de N uremberg· (1910), con ·1as 
palabras siguientes : 

«En c> I Part ido, hay qui en se dispone a com·ei-tirsc 
en nac ional-li bera l. .. Yo pien so qu e, s iendo el nu est ro 
ui~ P a rtido de socia ldemócratas, si hay m1cional-libe­
n1les entre nosotrns , deben m a rcharse, pues no pueden 
perma necer en el Partido. T enemos Yarios de estos 
naciona l-libera les que hacen política nacional-liberal. 
que quie1·e11 conducir Hi Partid o bacia el campo na­
cional-libera l. par<t lograr In unión fratern al con u n 
Partido con el que llevamos dece nas. de a l'i os luchan­
do encarnizadamente.» 

P ero a este importante enjuiciamiento 
del oportunismo por· Bebel, no siguieron 
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las medidas necesarias del P artido para 
combatirlo, medid as constantemente re- · 
cl am adas por los elementos de izqu ierda 
del P artido . 

Errores y vcicilaciones 

Bebe! pretendía paralizar el progreso de 
los elementos reformistas · y oportunistas 
en el movimiento obrero y el recrudeci­
miento de la lu cha entre los oportunistas 
y los marxÍstas dentro del Partido , por me­
d io de una posición centri sta en las cues­
tiones pólíticas en litigio, lo que llevabél. 
p recisamente el agua al molino de los opor­
tun istas . Bebel no veía en los últimos años 
el peligro del embotamiento oportunista 
del P ar tido que tuvo , en su posición frente 
a la g.uerar mundial , una expresión tan ca­
tastrófica . También sufrió Bebel errores y 
vacilaciones en su posición frente a la lu­
cha de clases , agudizada por la agresión 
del imperialismo y la consiguiente oposi­
ción de nuestros principios revoluciona­
rios ; errores y vacilaciones debidos a su 
fa lta de apreciación de la s circun stancias 
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provocadas por el imperialismo. Esto se 
vió muy clara¡:nente en el Congreso socia­
lista internacional de 1907 en Stuttgart, en 
el modo de enjuiciar la cuestión colonial 
y el militarismo. Respecto a la cuestión co­
lonial, se había presentado un proyecto de 
resolución redactado por una comisión, 
compuesta en su mayoría por oportunistas, 
en el cual, contrastando con todos los an­
teriores acuerdos de los. Congresos, se es­
timaba que las colonias eran necesarias y 
útiles, y llegando incluso a hablar de una 
política colonial socialista basándose la 
mayoría de la Comisión en una frase de 
Be bel en el Reichstag. Bebel, aunque re­
chazó en el Congreso del Partido en Essen 
esta referencia a palabras suyas, declarán­
dola falsa y peligrosa, se d irigió preferen­
temente contra la izquierda, por la dureza 
de su crítica del proyecto en cuestión. 

En la cuestión de la lucha contra el mi­
litarismo, contra la carrera de los arma­
mentos y la provocación bélica , presentó 
Bebel en el Congreso una resolución, re­
firiéndose a las persecuciones en Alema­
nia, que no contenía nada para estimular 
la activid.ad del pn::iletariado para impedir 
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la guerra o terminarla de un modo revo­
lucionario, razón por la cu.al pudieron los 
oportunistas utilizar ' esta resolución en be­
neficio de sus propias concepciones. 

La posición centrista de Bebel, que fa­
vorecía la victoria del oportunismo, se 
mostró también, como es sabido, en su po­
sición frente a los problemas decisivos de 
la l~cha de la socialdemocracia rusa, cuya 
impfütancia no comprendía Bebel. 

En el Congreso de Essen, Be bel def en­
dió también un discurso socialpatriota y 
militarista de Noske contra las izquierdas 
e hizo una diferenciación peligrosísima en­
tre la guerra de agresión y la guerra defen­
siva, de la que había de .depender la posi­
ción de la socialdemocracia frente a la 
g uerra. Bebel había ma1:1ifestado en otros 
tiempos opiniones distintas. Cuando Bis­
marck , en 1870, hizo uso de la conocida 
falsificación del telegrama de Ems , para 
·provocar a Napoleón a declarar la guerra 
a Alemania , Bebe! y Liebknecht se nega­
ron el 21 de julio de 1870 a votar en el 
Reichstag de Alemania del. Norte los cré­
ditos de guerra , y se abstuvieron, alegan­
do qu e no daban su voto en favor de los 
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créditos de g uerra , porque ello equiva ldría 
a aprobar la política delictiva y criminal 
de Bonaparte . Esta posición coincidía con 
las ideas de Marx y de Engels, que veían 
en la guerra contra Napoleón un acto pro­
gresivo, por querer Napoleón . impedir la 
unifo;ación de Alemania. Justificaron su 
abstención del ll10do siguiente: 

«Como adversarios declan1dos de toda g uerra d i­
nás tica, como socialdemócratas y m iem bros de la 
Asociación Internacio11al de T ·rabajadores, que com­
ba te, s in distinción de nacionalidad, a lodos los oprP­
sores y se propone unir <1 todos los op1·imidos en un a 
:~ran hermandad, no podemos declararnos, ni direc­
ta ni mclirecta mente, en fa ,·or ele la g uerra actual y 
nos a bstenemos, por lo tanto, ele votar, abrigando la 
esper <1 nza ele que lo pueblos ele Europa, a lecciona ­
dos por los sini es tros acontecimientos actuales, ha­
rán cuanto les sea posible para conquis tar el de­
r echo el e dispon er de sus des tinos, suprimiendo el po­
de r del sable v de clase, ca usa de lodos los males 
que padece n el E slado ~· la sociedad.,, 

Después de la capitulación y captura de 
Napoleón en Sedán, el 2 ele septiembre 
ele 1870, al proseguir Bismarck la guerra 
contra el pueblo francés, que había derro­
cado la monarquía e instaurado la repú­
blica, al verse demasiado claro el carácter 
agresivo y anexionista de la g uerra, Bebel 
y Liebknccht se manifestaron ab iertamen­
.te contra eHa. 
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·Contra la ·guerra 

El 26 de noviembre, votaron en el 
R eichstag contra la segunda p etición de 

·créditos y exigieron la conclusión inme­
diata de la paz sin la anexión de Alsacia­
Lorena, empeño de Bismarck. Bebel y 
Liebknecht fueron detenidos \:1·17 dé di­
ciembre de 1870 y condenados en el co­
nocido proceso de alta traición , en marzo 
de 1872, a dos afios de reclusión en una 
forta leza. 

Los qu e votaron los créditos de g uerra 
y los socialpatriotas de la vieja socialde­
mocracia se han valido muy a menudo , ' 
para _iustificar su traición , de una frase de 
Bebel, pronunciada en 1900, diciendo que , 
'en caso de g uerra contra Rusia, no vacila-

.. ría , a pesar de fo viejo que· era , en echarse 
el fusil al hombro y marchar a la g uerra 
contra Rusia . P ero , frente a esta tenden­
ciosa utilización de su frase por los opor­
tunistas. Bebel había declarado que só lo 
estaba dispuesto a guerrear «contra la Ru­
sia ele ento nces, por considerarla enemiga 
de toda cultura y de todos los oprimidos, 
no sólo en el p ropio país , sino también ene-
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miga pelig-rosísima de toda Europa, espe­
.cialmente de los a lemanes , en cuya ene­
mista d se apoya ·ante todo la reacción ale­
mana». 

E l sentido de es ta frase de Bebel esta­
ba completamente claro: participación en 
una guerra sólo contra la invasión extran­
jera y l.a re'.lcción ; contra los enemigos de 
la cultura y de los oprimidos. E sta inter­
pretación de Bebel queda corroborada en 
sus «Memorias», donde defiende clara y 
extensamente el derrotismo, al referirse a 
la g uerra entre Prusia y Austria en 1866: . 

«Mi opin ión es qu e un a derrota mili tar siempre es, 
para un pueblo que se h a lla en una situación de es­
clavitud, más provechosa que dañ ina para su des­
arro ll o ul terior.• Las victorias convierten en orgullosos 
y exigentes a los ·gobiernos opuestos a l pueblo ; mas 
las derrotas les obliga n a acercarse al pueblo y a 
buscar su sim patía.» 

A pesar de ºque los social patriotas que · 
votaron los créditos de guerra no tenían 
derecho alguno a invocar a Bebel , hay que 
reconocer que Bebel no se opuso en los 
ü ltimos años de su vida a la desviación 
opnrtunista en la dirección socialdemócra­
ta del P artido , dejando cada vez más el 
Partido en manos d e los E bert y de los 
Noske . 
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Un dirigente revolucionario -, 

·Por peligrosa que fuese para el desarro­
llo- del P artido la: posición centrista de Be­
bel en los ú ltimos años de su vida, ·no ll e­
ga a oscurecer el formidab le trabajo hi s~ 
tór ico ll ev'ado a cabo por Bebel en :fav-0r 
de l movimiento ·obrero alemán . S iempre, 
hasta en los últimos días de su vida, se rn a­
nif estó en la lucha contra la burguesía su 
ardiente espíritu revolucíonario, que ha lle­
nado su vida toda. 

Lenin , en su citado artícu lo necrológi­
co, publicado en la << Norcl-P ravdan el 21 
de agosto de 191 3, erigió a Bebel el si­
g·u iente monumento : 

«Aug:.1sto Bebe!, un obrero, se asimi ló el ideal so­
cialista por m edio de la lucha más encarni zada; puso 
todas sus gra ndes fu erzas, s in regateos, a l servicio 
del socialismo; ma rchó dura n te decenas d e años de 
la ma no del proletaria do a lemún que crecía y se des­
:-u-roll aba ; llegó a ser el pa rl a mentario más capaz de 
Europa, el organizador de ta lento, el táctico, e l in­
fluye nte jefe1 de la socia ldemocracia internacional. 
enem iga del refo rmi smo y del oportuni smo. ,, 

Augusto Bebel, a pesar de sus debilidad es 
y erróres., ha sido nuestro. E l recuerdo de 
~ u persona, de la obra de su vida, nos ha 
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de estimular a que dediquemos todas nues­
tras fuerzas a liquidar la escisión de la cla­
se obrera, educarla en el marxismo-leni­
nismo y lograr su unificación en un parti­
do obrero marxista único y en una única 
Internaciona.l obrera, con ·objeto de con­
seguir el triunfo de la clase- obrera y del 
socialismo en el mundo entero. 
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